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La mañana está fría, muy fría....  
Apagados los ecos dormilones de la 
charanga del Rosario de la Aurora, 
turban el silencio solemne de la 
calle el drongon-donc de los cen­
cerros de las cabras lecheras, el ir 
y venir del oleaje humano al mer- 

_ cado, la esquila, de escasa sonori- 
dad del carro-pipa, y el piar, el tris­
te piar de los pájaros en los aleros..

Nosotros estamos en la cama, en­
tre las blancas, finas, suaves sába­
nas, esperando recibir la primera 
caricia del sol que, perezoso, no se 
da prisa en mostrarnos su riente 
cara... Desde la cama divisamos, á 
través de los cristales del balcón, 
un pedazo de cielo de una tonali­
dad violácea.....

La mañana está fría, muy fría.
¿Quien abandona la cama en es­

tas mañanas frias, sin sol, en las 
que Naturaleza lagrimea perlas....  
de hielo, como diría un poeta cursi? 
Pero dan las ocho en el reloj de la 
ioí're, 'í fuerza es salir de entre las 
blancas, finas, suaves sábanas... Él 
deber obliga.—¡A cuanto no obliga 
el deber?—Saltarnos de la cama, 
nos ablucionamos, nos vestimos, 
sorbemos un jarope llamado choco­
late, encendemos un cigarro, un 
infernal cigarro, nos arrebujamos 
con la capa y.... ¡á la calle!

En la calle vemos, á esa hora, 
seres humanos echando, como las 
locomotoras, humo por la boca; 
desfilando ante nuestra vista y con 
una velocidad de 40 kilómetros por 
hora, á la gente dominguera....... 

En el frontó, formando pequeños 
círculos, vemos á algunos viejos 
esperando, como nosotros esperá­
bamos en la cama, inútilmente, las 
vivificantes caricias del astro rey, 
mientras comentan el suceso del 
día, la aparición de un hombre 
muerto colgado de un algarrobo, ó 
hacen los últimos calendarios acer­
ca de lo qué será el nuevo Ayun­
tamiento.

Y nosotros, que salimos de entre 
las blancas, finas, suaves sábanas 
por exigencias de un oficio ¡oficio 
informativo! que aquí nada produ­
ce como no sea algún tnal tropie­
zo, hácia la Casa de la Villa dirigi­
mos nuestros pasos....  y á la casa 
de la villa llegamos.

¿Queréis que os reseñemos lo 
que en la casa de la villa veamos, 
oigamos ú observemos?

Esperad, pues, en la calle, mien­
tras nosotros trasladamos al papel 
nuestras impresiones.

La sala, espaciosa y oscura, ofre­
ce, tanto por el público (no escaso, 
ciertamente) del sexo fuerte que 
espera, ávido de emociones, cono­
cer á su nuevo alcalde, como por 
la profusión de luces (¿eléctricas?) 
que disipan las tinieblas de otras 
épocas, ofrece el aspecto de los 
días de grandes solemnidades...... 
municipales.

Damos rápida ojeada y vemos á 
algunos de los nuevos municipes 
eurepeizadamente atav iados con 
sus trapos negros. Nosotros no sa­
bemos por que visten de negro es­
tos buenos señores á cuyo cuidado 
confiamos nuestros intereses,.

Éú^^ s^la ^^b ^® ^’’b al alcalde. 
Qn alguacil, nos dice que aun .no* 
ha venido. Y miéntra.s esperamos á 

que venga el alcalde, nos acerca­
mos al grupo de los ediles... En ese 
grupo está don Pascual Ripollés 
quien, contra lo que creyera un 
Inocente, luce un nuevo, flamante 
sombrero,convenciéndonos además 
de que no carece de cepillo... ¡No 
hay como ser concejal para volver­
se aseado! El señor Ripollés nos 
habla de algo que no recordamos 
porque, atento nuestro oido á lo 
que en otro grupo se comenta, ape­
nas si percibimos la elocución am­
plia, caudalosa y un tanto cáustica 
de este concejal. Que ¿que se co­
menta en el otro grupo? La gestión 
honrada que realizaron al frente 
del Municipio lo.s señores que hoy 
se despojan de la toga cándida.

Pero en ese grupo mas que lo 
que se habla interésanos lo que se 
ve. Chaquetas negras, lustrosas al­
gunas, otras excesivamente cortas. 

'¿ Y contrabando con la escasez de 
tela de estas chaquetas, vemos un 
gaban: el de don Francisco Juive, y 
una blusa: la del apreciable conce­
jal republicano señor Rambla...

Llega por fin el alcalde; solo fal­
ta el señor Albert. Pero el señor 
Albert, elegantemente vestido, se 
presenta á los pocos momentos, y... 
suben al estrado ios 13 señores que 
han de componer el nuevo Ayun­
tamiento, y se arrellanan en otros 
tantos sillones, en esos sillones tari 
codiciados por ciertos amantes de..

¿De que serán amantes ciertos 
señores?

El público se acomoda también 
lo mejor posible, y entre el runi- 
ruin áe colmena de los asistentes 
al acto, oímos la voz del alcalde sa­
liente que dice: «Se abre la 
sesión»

Todas las cabezas quedan al des­
cubierto. Son las 8 y media.

El señor Gauxachs nuevo en esta 
clase de ceremoniales, indecisa­
mente, con cierta mal desimulada 
timidez, pasa á ocupar la presiden­
cia. El señor Gauxachs es el con­
cejal elegido por mayor número de 
votos.

El Secretario, ese señor secreta­
rio de barba gris y reluciente s¿ 
que también respetable calva, lee. 
¿Qué e.s lo que lee el Secretario? 
Algo que á nadie importa, toda vez 
que nadie atiende. Terminada esta 
lectura y en medio de un silencio 
sepulcral, dá ¡por fin! comienzo la 
votación para elegir nuevo alcalde, 
y en la urna deposita el señor 
Gauxachs las papeletas con la 
candidatura que entregan los doce 
señores, á medida que el Secretario 
va leyendo en voz alta sus nom­
bres.

Terminada la votación con la 
última papeleta emitida por el pre­
sidente en la úrna, procédese al 
escrutinio.

El señor Gauxachs abre la urna, 
se acicala los lentes, tose, saca una 
papeleta y lee: «Para alcaide pre­
sidente: D. Francisco Cucala Roca» 
y así continúa sacando y leyendo 
once candidaturas más, todas con 
el mismo nombre, y una en blanco 
sin mácula que suponemos por 
quien ha sido emitida.

Hecha la proclamación del al­
calde, ocupa la presidencia, des­
pues de recibir de manos del 
señor Gauxachs las insignias de 
mando, el nuevamente elegido 
don Francisco Cucala, repitiéndose 
la operación de emitir sufragios y 
leer, papeletas cuatro veces mas, 
de cuyos escrutinios resultan ele- 
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gidos por doce votos también (ya 
que la papeleta de virginea albura 
no ha faltado en las 5 votaciones) 
los señores don Eduardo Segarra 
Albert primer teniente alcalde; don 
Vicente Balaguer, segundo tenien­
te alcalde; don Francisco Juive, 
Regidor Síndico é Interventor don 
Juan Gauxachs.

Finalizadas estas operaciones, se 
nombra por unanimidad (ahora no 
pareció la papeleta blanca) Síndico 
suplente á don Vicente Sospedra 
Taus. Y cuando el público se dispo­
ne, satisfecho, á abandonar el salón 
y nosotros doblamos estas cuarti­
llas, se levanta el Alcalde, suena eV 
timbre; se hace el silencio, un si­
lencio religioso y ^Señores^ dice 
este alcalde tan bueno y por lo mis­
mo tan querido: «Acabo de ser ree­
legido por mis apreciables compa­
ñeros, para ocupar de nuevo este 
punto que masque de honor es de 
peligro: Pero yo procuraré, contan­
do con el eficaz é imprescindible 
apoyo de todos estos compañeros 
queridos, arrostrar ese peligro, de­
clinando en vosotros el honor que 
me dispensais.

Siento, si. que despues del sa­
crificio que hago, haya aun gentes 
que tan bien me quieran, que me 
critiquen, y no solo que critiquen 
mi gestión al frente de este Munici­
pio, sino que apelen por dejar va­
cante este sillón (quizá en el afán 
de ocuparlo ellos\á procedimientos 
tan indignos y reprobables como el 
de denunciarme para que expie en 
presidio, en unión del señor Secre­
tario, la culpa de un delito, que 
bien sabéis todos no hemos come­
tido....
—Nosotros no podemos seguir á 
este señor Alcalde en el curso de 
su oratoria sencilla pero valiente, 
hombruna. Vemos que el rostro de 
este Alcalde se enciende ¡como no! 
en ira recordando lo que por un 
momento olvidara, y esperamos 
mas, mucho mas de su indignación 
por lo innoble del ataque de su 
enemigo... Pero el alcalde, que tie­
ne frases duras para loS que á to­
do trance querían arrellanarse en 
el sillón presidencial con propósitos 
pocos santos, ciertamente, dice en 
un arranque de alcalainismo. «Si 
alguien codicia la vara, si alguien 
quiere recibirla de mis manos, yo 
la entregaré gustosamente, no al 
primero que pase por la calle, sino 

al que sea digno de ella, al que 
inspire la confianza necesaria para 
que á su cuidado se confien los in­
tereses de esta población...»

Y despues de una breve pausa, 
lo necesariamente breve para to­
mar aliento, termina diciendo; «De 
todos modos dispuesto estoy á ser­
vir á todo hijo de Alcalá; El que al­
go necesite de mi, que venga; yo 
procuraré complacerle en sus de­
seos siempre que lo que se solicite 
no perjudique á tercero. J. disposi­
ción de todos estoy »

Estas palabras de este alcalde 
tan bueno y por lo mismo tan que­
rido son premiadas con una ruido­
sa salva de aplausos.

Y nosotros, despues de ordenar 
nuestros apuntes y estrechar la 
mano de los nuevos municipes, nos 
retiramos del salón repitiendo 
aquella frase inmortal: Dios ponga 
tiento en sus manos.
—Las campanas son echadas al 
vuelo, y el público que espera en 
la calle, saluda al flamente Ayun­
tamiento que se dirige á la Igle­
sia.... ? ¡Año nuevo vida nueva!

Polifemo*

Badajazos

Nada debe extasionarse en la 
vida: el arte se petrifica cuando no 
se varia.

Mad Stael
El fastidio ha entrado en el 

mundo por causa de la pereza.
La Bruyere.

Me han parecido siempre un in­
sulto al público esos discursos de 
aparato en que un orador pronun­
cia en términos pomposos lo con­
trario de lo que piensa delante de 
una asamblea que sabe lo contra­
rio de lo que él dice.

J. B. Say

Campahíidgs__

Sfemérides chivertsnses

Enero día 2.—1818—Empieza el 
derribo de los cuatro portales: el 
de San Roque, calle de las Parras, 
San Juan y Ntra. Señora de las 
Nieves.

Día 19—1362 -Acompañando al 
pozo cuatro mozos á dos mozas, se 
encuentran en las inmediaciones 
del referido pozo, (hoy conocido 
por_/9O¿t veliet) con cinco moros, 
jóvenes también, quienes reque­
braron á una de las dos mozas lla­
mada Teresa Gastellet, suscitán­
dose una cuestión que degeneró 
en reyerta de la que resultó un 
moro herido Xque á las pocas horas 
falleció), y heridos también dos de 
los cuatro mozos, uno de ellos (lla­
mado Antonio Ebrí,) gravemente.

Elíseo Cucala^

Repiques

Ojeodus r , "
Presupuesto de gastos que se 

creían necesarios para hacer 
importantes reparaciones en 
el castillo de Chivert.

------------=»+* >Tr«=------------

Habiendo visitado en 1596 el 
castillo dé Chivert don Juan Fe­
rrer, lugar-teniente general de la 
orden de Montosa y el Dr. Fr. Bal­
tasar Primo, capellán de S. M., y 
notando que tenía precisa necesi­
dad de algunos reparos, se lo par­
ticiparon al rey D. Felipe II, quien 
hallándose en San Lorenzo del Es­
corial, escribió el 11 de Septiembre 
del mismo año al administrador de 
la Encomienda de Alcalá don Juan 
de Proxida, mandándole que hicie­
se examinar el castillo por perso­
nas peritas y viesen qué reparos 
eran los precisos y lo que costaría 
cada uno de ellos. Del cumplimien­
to de esta orden se le debía dar 
cuenta á la mayor brevedad.

D. Gaspar Lluch, lugar-teniente 
de D. Juan de Proxida, encargóse 
de comisionar á Fabian Marzal y 
Antonio Ribera, picapedreros, co­
mo peritos albañiles, y á Pedro 
Boxados y Gabriel Ebrí como peri­
tos carpinteros para que viesen el 
castillo, expusiesen con toda sin­
ceridad las obras y reparos que 
eran más precisas, y formasen el 
presupuesto de gastos necesarios 
para estas reformas.

« Torre de la Tanega (donde es­
taba la cárcel). El tejado comple­
tamente derruido, con gran daño 
de toda la torre.

Los carpinteros consideran pre­
ciso gastar diez libras en cabirons, 
fidles, port, clavasó y inansd' ofi- 
sial¡>', los albañiles calculan en 94 
libras, las que se necesitan para 
«arena, cals, pedra, mans de mes- 
tres, servisi y rajóla pera pahi- 
mentarla» Total 104 libras.

Encontrando casi toda caída la 
cubierta de la torre que estaba 6¿ la 
tramontana,GaiQMÏân en 10 libras 
el coste de la reparación.

En la Torre Mayor (que estaba 
el mediodía) encontraron también 
caído el tejado, señalando el gasto 
de carpintería en 20 libras y el de 
albañilería en 23, sumando 43 li­
bras en total.

En la Sala mayor (la mas prin­
cipal y mas habitada del castillo) 
vieron que, tanto la cubierta mas 
alta, como la segunda, estaban muy 
derruidas, y las puertas de las dos 
ventanas principales, carcomidas. 
Los carpinteros señalan 53 libras 
Y 17 szieldos, y los albañiles 67 li­
bras y 10 sueldos.

Del examen que practicaron en 
la caballeriza, la cocina mayor y 
los aposentos ó dormitorios á los 
que se entraba por la sala tnayor^ 
acuerdan señalar los carpinteros, 
para la reparación de techos, 68 li­
bras y 8 sueldos, y los albañiles 
89 libras '^ 18 sueldos.

Examinado por los albañiles todo 
el castillo por fuera, señalan 20 li­
bras para algunos reparos.

Los carpinteros hicieron lo pro­
pio con las puertas principales del 
castillo y las del portal del Albacar 
ó sea la de la guardamata y cre­
yendo preciso hacerlas de nuevo y 
forrarlas de lata delgada para con­
servarlas del viento y del agua, cal­
culan su coste en 60 libras, aña­
diendo 12 mas para la construcción 
de dos puertas, unaaZ final de la 
escalera, y otra en el comedor.

El total de gastos ascendía á 529 
libras y 5 sueldos.

Dió fé de todo el notario don Pe­
dro Jaime Colom.

Ignórase si se llevaron á efecto 
todas estas reparaciones, aunque 
es creencia general que nada se 
hizo, toda vez que los gastos pre­
supuestos considerábanse en aque­
lla fecha muy excesivos y por tan­
to difíciles de soportar.

Jota.
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£os Hcyes Masos
La festividad de los Santos 

Beyes, ó Epifanía, que significa 
aparición del Salvador en el mun­
do, es una de las que celebra con 
mayor solemnidad la Iglesia, 
porque representa la vocación de 
los gentiles á la fé.

Magos llamaban los orientales 
á sus doctores, como los hebreos á 
los suyos Escribas, los egipcios 
Profetas, los griegos Filósofos y 
los latinos Sabios.

Elegían las naciones orientales 
sus reyes entre sus filósofos, 
cuando la monarquía era electiva 
y cuando era hereditaria, procu­
raban instruir á sus Príncipes de 
manera que se hicieran acreedo­
res al título de sábios. Así lo afir­
ma Platón, añadiendo que la As­
tronomía era considerada cono 
la ciencia más digna de los sobe­
ranos.

Esto explica que llamara la 
atención de los Reyes Magos, una 
estrella más brillante que las or­
dinarias y de curso irregular; y 
las escepcionales circunstancias 
de la nueva estrella les indujeron 
á creer que era la estrella de Ja­
cob, anunciada por Balan como 
señal de un Bey que había de na­
cer para la salud de todo el géne­
ro humano.

Así que, conociendo por supe­
rior inspiración que aquel astro 
les serviría de guia para encon­
trar al Mesías, no vacilan en di­
rigirse á la Judea, donde sabían 
por tradición que había de nacer 
el Bey deseado de las naciones. Y 
llegan á Belen y le adoran, cum­
pliéndose lo predicho por David: 
que el Mesías sería adorado por 
el Bey de los árabes, y de Sabái 
quien le ofrecería oro de Arabia: 
y lo anunciado por Isaías: que 
vendrían de Madián, y de Efá 
con camellos, como también de 
Sabá para reconocerle, ofrecién­
dole incienso, oro y mirra, publi­
cando en todas partes sus alaban- 
zas: los Beyes de Tarsis tj de las 
Islas; los Beyes de Arabia y de 
Sabá reconocen al Bey deseado 
de las naciones en el pobre Niño 
gue tiene por palacio un establo 
donde por todas partes penetran 
el viento y la lluvia, y por cuna 
un tosco pesebre; y le adoran y le 
ofrecen dones en testimonio de ve­
neración, de felicidad y de obe­
diencia.

¡Oh cuanta stiblimidadencierra 
esa escena en su sencillez!

i Cíián grato es el recuerdo de 
esa escena, y cuán sinpática y 
jubilosa la fiesta de Beyes!

Por que los Beyes Magos que 
ofrecieron dones al Niño Dios, 
amables y dadivosos, emprenden 
cada año larga y penosa camina­
ta desde el lejano Oriente, para 
obsequiar con regalos á los niños 
candorosos, imindando de alegría 
los hogares, y acrecentando el 
amor de los padres á los tiernos 
pedazos de su ^corazón.

Al amanecer el día de Beyes y 
coger en brazos á nuestros hijos 
que han pasado la noche acari­
ciados por dulces ensueños de 
anheladas dichas, y verlos restre­
garse con ftierza los ojos ávidos 
de contemplar trocadas la paja y 
cebada en dulces y juguetes, ¡que 
salios de alegría nos da el cora­
zón, repercutido por los fuertes 
latidos del de los pequeñuelos!

Entonces, como evocada por un 
mago, senos representa nuestra 
infancia, en la cual unos padres 
tiernísimos nos estrechaban con­
tra su pecho henchido de alegría 
por el loco contento que rebosaba, 
nuestro semblante.

\Qué hermoso y regocijado 
despertar el despertar de la ma­
ñana de Beyes!

ArisUrca.

dÜXGADO
Ante el mismo Juzgado ha sido 

presentada por un guarda rural 
Joaquín Bou, una denuncia por 
hurto de tres almendros de la he­
redad de Miguel Arín, partida Bal- 
sallona, contra el vecino de esta 
José Lahernia.

yitiffio repique

Don Francisco Cucala Roca, nos 
participa en atento B. L. M. su 
toma de posesión del cargo de al­
calde.

La Campana agradece en lo 
que vale este acto de cortesía del 
nuevo alcalde, y espera tener oca­
sión de aplaudirle por su gestión 
honrada ai frente de la Corpora­
ción Municipal.

Durante el año de 1905 se han 
registrado:

DEFUNCIONES
ADULTOS

Varones..........................................45
Hembras ....... 31

NIÑOS
Varones.......................................... 24
Hembras..................... . .31

Total. . . .137
Matrimonios...................................43

NACIMIENTOS
Varones........................................ 132
Hembras...................................105

Total .... 237

A lo que parece la empresa de la 
luz eléctrica se ha propuesto tomar 
la cabellera á los chivertenses, y 
nos creemos en el caso de advertir 
á la referida empresa que todo tie­
ne su limite: desde la benevolen­
cia de las autoridades, hasta la ca­
chaza de los abonados.

Alcalá por la frescura de una 
empresa desahogada,no puede con­
tinuar á obscuras hasta que llue­
van higos chumbos... que no llo­
verán nunca.

Hasta la hora en que escribimos 
estas lineas van transcurridas seis 
noches sin que se nos facilite flui­
do eléctrico, y nosotros creemos 
que en seis días ha habido tiempo 
mas que suficiente para llevará 
cabo cuantas reparaciones fueran 
necesarias objeto de proporcionar 
la luz de que tan necesitado está 
Alcalá.

Creemos que la empresa, miran­
do por sus intereses, que á la pos­
tre son los únicos amenazados de 
sufrir quebranto, ordenará el de­
seado Fiatlux de lo contrario diri­
giremos nuestras quejas á las auto­
ridades que tal abuso consienten.

Después de escritas las anterio­
res líneas, la luz ha sido Jiecha.

¡Gracias á Dios!

De Real orden, ha sido nombra­
do alcalde de la ciudad de Vinaroz 
nuestro amigo el abogado don Ju- 
lián'Sanz, á quien muy de veras fe­
licitamos.

Para el 1.® de Febrero próximo 
se anuncia la subasta para la cons­
trucción de un trozo de carretera 
de la de esta población á Iglesuela 
del Cid.

El día 31 del finido Diciembre 
apareció en la partida del Coco 
roig de este termino municipal^ 
distante 9 kilómetros de la pobla­
ción, el cadáver de Vicente Vinue- 
sa Meseguer (Verdoy), colgado de 
un algarrobo.

Según lo que hemos podido 
averiguar, los facultativos señores 
Chillida y Clausell creen que la 
muerte del desgraciado Vinuesa 
debió ser producida por estrangu­
lación y ocurrir en las primeras 
horas del día 30.

Lacrencia general es la de que 
se trata de un suicidio, aunque na­
die atina los motivos que pudieron 
inducir al referido Vinuesa á poner 
término á su vida.

En la noche del día 29 de Di­
ciembre último, el mozo de esta vi­
lla José Zaragozá Fresquet faltó al 
respeto del vigilante municipal 
Bautista Soriano, profiriendo ade­
más blasfemias.

El hecho ha sido puesto en cono­
cimiento del Juzgado para la cele­
bración del correspondiente juicio 
de faltas.

En Segovia, donde era muy 
apreciada porsus virtudes, ha falle­
cido el 25 de Diciembre último, la 
señora doña María de la Concep­
ción Goitir, esposa de nuestro dis­
tinguido compañero en la prensa 
el Director de ^La Tempestad» 
de aquella Capital, don Vicente 
Rubio. Al señor Rubio y su familia 
toda enviamos el testimonio de 
nuestro más sentido pésame.

Dados los buenos deseos que por 
atender á toda justa queja animan 
al actual Alcalde señor Cucala Ro­
ca, no vacilamos en rogarle se sir­
va dar las oportunas órdenes al ob­
jeto de hacer que desaparezca por 
los medios que se crean del caso, el 
mal olor que despide á toda hora el 
retrete del Juzgado municipal.

Asi lo esperamos del señor Al­
calde á quien seguros de que aten­
derá nuestro ruego, aplaudimos por 
anticipado.

Ante el Juzgado municipal de 
esta villa ha sido presentada una 
denuncia sobre hurto ‘de ocho al­
mendros de la finca (partida del 
Arrabal) propiedad del médico don 
Francisco Juive.

Según nuestras noticias, 6 de los 
8 almendros, han sido encontrados 
en la heredad de Manuel Vilanowa 
(á) Figueta, partida del Tólech.

Registro civil
Desde el día 22 al 31 de Diciem­

bre últmo:
Nacimientos.. . ... . 9
Defunciones................................1
Matrimonios.. ..... 0

Precios Plaza

Algarrobas. 1‘60 ptas. arroba
Aceite. . . 11‘00 » »
Vino. . . l‘00 » decál,”

Castellón: Imp. Barberá y Bastida
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Suscripción para fuera de Alcalá
0'75 PESETAS TRIMESTRE

lÉMlñ® SÜ21T® 5 GÉn™®S

gunto de renta: Redagción, calle del Horno, núm. 2 
8

?

JUAN B. VALES

n'isnda de Qranos, gateados, Jabones, 
Paneros para enrases de frutas, (^apa- 
zos palma para confección de naranja 
V demás usos.

Pohi Fuliránes Kiliuiicic y Enliem <
Hachas, Ciña ¿es y C/rws ele vanas/amaños, se | 

venden y alendan aprecios mny económicos.

punto de uenta:
Sotnbfefos de paja y FieLtpo

y todo lo conesraíente al ramo ds Costaría
Alpiste superior á 8‘75 ptas. varchilla y 10 id. dobledecálitro. 
Altramuces cqrrientes á 13‘50 reales varchilla. 
Altramuces clase l?.á 4 ptas. varchilla.
Cacahuete: a 10 y 10‘50 reales varchilla, según clase.
Cañamones: á 17 reales varchilla.

P)aZ4 del Rey, núm. 31.-CASTELLON

Eduardo Ssgarra

ALCALA DE CHIVERT

SE ,111111113 ,inR IfflIlB


